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LAS VÍAS FÉRREAS 
S O B R E C A R R E T E R A S . 

(Continuación.) 

E S T A C I O N E S . 

OS caminos sobre carreteras ne­
cesitan, como las grandes líneas, 
estaciones y apeaderos. Estas 

instalaciones deben ser tan sencillas y 
económicas como sea posible, correspon­
diendo á la economía que en general pre­
side en estas vías. 

Las estaciones han de tener los depar­
tamentos necesarios para la explotación 
y encinas, como son: vestíbulo, salas de 
espera, despacho de billetes, sala para los 
equipajes y mercancías, oficinas para el 
jefe de estación y alojamiento del mismo, 
telégrafo y excusados. 

La distribución de las estaciones y el 
número de sus dependencias han de co­
rresponder á su importancia y tráfico 
probable. Las estaciones de primer orden 
en estas líneas pueden variar en sus plan­
tas, pero tienen que componerse de los 
mismos locales, adecuados á las circuns-

.tancias, que tienen los de las vías férreas 
comunes, á saber: vestíbulo, salas de es­
pera, despachos de equipajes, de mercan­
cías y de billetes, oficinas de empleados, 
telégrafo y local para preparar las lám­
paras. 

Además las estaciones de primer orden 
tienen otros edificios accesorios que las 
compleun, y entre ellos los más impor' 

tantes son los talleres de construcción y 
reparación de máquinas, wagones, etc. 
La composición y distribución de estos 
talleres son las mismas que en las gran­
des líneas. Su construcción ha de ser 
ligera y económica. Habrán de compo­
nerse de 

ü n taller de útiles para las máquinas. 
Otro id. de forja. 
Otro id. para reparación de ruedas. 
Edificio para el ingeniero encargado de 

los talleres. 
Depósitos de agua, grúas hidráuli­

cas, etc. 
Se suelen dividir en tres grandes sec­

ciones: 
1.' Reparación de máquinas. 
2." Carruajes de viajeros. 
3. ' Id. de mercancías. 
Los talleres han de tener buenas condi­

ciones higiénicas, y prestarse con facilidad 
á ser vigilados. 

Los muelles se construyen también en 
las líneas económicas para estaciones de 
mucho movimiento, siendo su disposi­
ción y construcción análogas á los de las 
grandes líneas, pero procurando siempre 
en ésta obtener la mayor economía. 

Los demás accesorios que completan 
estas estaciones se proyectarán según su 
importancia y situación. De las dos esta­
ciones cabezas de las líneas, la una por lo 
menos estará en comunicación con otra 
estación de una vía de primer orden. 

Las estaciones intermedias de menor 
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importancia podrán tener disposiciones 
casi iguales á las anteriores, suprimiendo 
algunos locales y ciertas construcciones 
accesorias, como talleres, muelles, grúas 
hidráulicas, puentes giratorios, etc. 

La construcción podrá ser de fábrica 
de ladrillo ó de madera. 

Los caminos de hierro sobre carreteras 
establecidos en los alrededores de París, 
tienen sus estaciones de partida fuera de 
las grandes líneas. El de Rueil á Port-
Marly y el de Villers-le-Bel lestacion) á 
Villers-le-Bel, las tienen, la primera pa­
ralelamente á la línea de Saint-Germain, 
y se compone de un edificio económico 
formando sala de espera con despacho de 
billetes y un pequeño local para el jefe de 
estación, de un anden cubierto para la 
llegada y partida de los trenes, con una 
placa giratoria para máquinas y carrua­
jes. La disposición de las vías es sencilla. 
La vía principal está unida á oira por un 
cambio, una aguja y placa giratoria de 
máquinas; ctírca de ésta existe otra vía de 
suficiente longitud para recibir un tren. 

Las estaciones de los caminos de hierro 
económicos de la Suiza están bien apro­
piadas al servicio de la explotación. Las 
de las líneas de Lausanne á Edralens se 
componen de un edificio rectangular de 
solo piso bajo, y en forma de casilla 
suiza, con un gran salón, y en el centro 
de él un departamento dividido en dos 
locales, que ocupa solamente la mitad 
del ancho del salón, y por el otro lado 
sobresale algo en la fachada. Estas son 
las mayores, ó estaciones de término de 
linea, pues las intermedias se reducen á 
un tinglado que en su parte central es el 
local de espera de los viajeros, y á cada 
uno de sus extremos tiene una caseta, 
destinadas al jefe y á las mercancías. 

Las estaciones de la «Sociedad de los 
caminos de hierro secundarios suizos» 
son del modelo más pequeño. Compren-
den bajo la misma cubierta: sala de 

espera, oficinas del director, sala de 
mercancías y muelle. En el piso alto es­
tán las habitaciones del jefe. 

Materiales y tipos de construcción para 
las estaciones. Las estaciones deben ser 
edificadas con los materiales y modelos 
de las construcciones en la localidad. Es 
necesario recurrir siempre que sea posi­
ble al sistema más económico; recomen­
dándose entre ellos, el que Mr. Tollet 
aplica para la construcción de casas desti­
nadas á obreros, formadas con cerchas 
ojivales de hierro muy ligeras, y los va­
cíos rellenos con fábrica de ladrillo; y los 
de Mr. Ferrand, con columnas de fundi­
ción vacías, y el relleno de ladrillos hue­
cos: todos los sistemas de construcción li­
gera pueden adoptarse para esta clase de 
edificios. En cuanto al sistema de cons­
trucción de talleres, muelles, etc., lo me­
jor será ejecutarlos de madera, con basa­
mento de piedra. 

CARRUAJES DE LOS CAMINOS DE HIERRO SOBRE 

CARRETERAS. 

Los carruajes en los caminos de hierro 
de vía estrecha han de ser á la vez sólidos 
y ligeros, que puedan recibir viajeros de 
todas clases, como los mixtos de las gran­
des líneas. Han de poder manejarse con 
facilidad por dos hombres á lo más, y su 
disposición, en fin, habrá de ser cómoda 
para los viajeros y ventajosa para la com­
pañía. 

Formas diversas que se dan á los ca­
rruajes. Pueden estar dispuestos de di­
versas formas, aunque en general obede­
cen á dos sistemas: con asientos longitu­
dinales y corredor intermedio, como en 
los tramvías, ó trasversales, como los 
ferrocarriles ordinarios. La primera dis­
posición dá menor peso que la segunda 
á igual capacidad. En la exposición de 
París de 1878, la «Compañía francesa 
de material* expuso un carruaje distri­
buido de la manera siguiente: podian en 
él colocarse 18 viajeros, 4 de i . ' clase, 
10 de 2.* y 4 en las plataformas, ocu-
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pando cada uno o"',44 cuadrados de su­
perficie en su asiento: pesaba el coche 
vacío 2000 kilogramos, ó sea un peso 
muerto de i lo kilogramos por viajero. 

El carruaje mixto de compartimentos 
separados del pequeño camino de hierro 
de Lagny, puede llevar 22 viajeros, que 
ocupan cada uno el mismo espacio que 
en el anterior, pero su peso es de 35oo 
kilogramos, ó sea de iSg kilogramos de 
peso muerto por viajero. 

Hay que advertir que el carruaje de la 
compañía francesa es para vías de o",75, 
mientras que la línea de Lagny tiene un 
metro de anchura. 

Estudiados detenidamente ambos siste­
mas de carruajes, es preferible bajo todos 
los puntos de vista la disposición longitu­
dinal. Los asientos son más anchos, el 
aire y la luz más abundantes, condiciones 
todas que hacen adoptarlos en casi todas 
las líneas económicas. No existen tipos 
fijos para los carruajes de las vías férreas 
estrechas. Nos limitaremos á citar algunos 
modelos que presentan disposiciones se­
mejantes á los tramvías. 

El carruaje de la compañía francesa 
es de construcción interior de madera y 
revestimiento exterior de palastro. El 
bastidor formado de viguetas de hierro 
en V; las ruedas de fundición, de disco 
lleno y llanta templada; y cajas de grasa 
con fieltro, adoptadas para todo el peque­
ño material de la compañía francesa. La 
holgura de las cajas en las placas de se­
guridad de o™,006, la separación de los 
ejes de i^jSo y su longitud total de 3"',o3; 
la anchura por fuera es i"',92o, y por 
dentro i^jSS. Tiene cristales fijos y per­
sianas, ventiladores de eje, etc., y es, en 
resúinen, un carruaje muy bien dispues­
to, sm que nada deje que desear en 
cuanto á sus condiciones. 

La sociedad de los «Ateliers de Ni-
velles, etc.» ha construido carruajes cu­
biertos y descubiertos con elegantes dis­
posiciones. 

El carruaje cubierto del camino de 

hierro sobre carretera de Milan-Binasco-
Pavía puede contener 40 viajeros. 

La longitud de la caja es de 4'",35, y la 
de las plataformas de un metro cada una. 
La longitud total es, por consiguiente, de 
6"",33. El peso del carruaje vacío es de 
2800 kilogramos. El bastidor es de hie­
rro, los largueros están prolongados hasta 
bajo las plataformas. 

En los caminos económicos de Valen-
cienncs á Anzin, la vía es de un metfo 
de ancho, y los carruajes tienen tres dis­
posiciones: los de 1.* clase llevan también 
furgón de equipajes y plataforma; los 
carruajes mixtos están dispuestos como 
los tramvías. Los de 2.* pueden Jlevar 42 
viajeros, 18 en el interior y 24 sobre las 
plataformas. 

La sociedad suiza de Neuhausen cons­
truye para vías de un metro carruajes de 
dos ejes, con separación de 2'",25, y las 
ruedas o" ,7 5 de diámetro. Pueden conte­
ner 24 viajeros sentados en sus comparti­
mentos trasversales. Su longitud es de 
6'",6o, y su anchura es de i™,95. Están 
suspendidos sobre resortes de acero y 
montados en bastidores de hierro. El 
peso del carruaje vacío es de 2600 kilo­
gramos, que dá un peso muerto de 108 
kilogramos por viajero. 

La sociedad de Neuhausen construye 
también del modelo americano para vías 
de o"",75 y de un metro. 

Los carruajes y wagones cubiertos 
para la vía de o™,75 tienen la forma de 
ómnibus, y su capacidad para 24 viajeros 
sentados. 

Están montados estos carruajes sobre 
resortes en espiral. Su peso es igual al 
del carruaje precedente. 

Los carruajes de la vía «Billerica and 
Bedford Railroad» comprenden tres ti­
pos, dos cerrados y uno descubierto. La 
longitud, io™,7oo, y anchura i^jSo, son 
las mismas en los tres. Los asientos están 
dispuestos trasversalmente, dejando un 
corredor en medio; se pueden colocar 3o 
pasajeros y su peso es de 4080 kilogramos. 
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El carruaje mixto consta de un compart i­
men to para equipajes y asientos para 20 
viajeros, con el mismo peso que el del 
anterior . 

E l carruaje descubierto no pesa más 
que 25oo kilogramos, y es capaz de con­
tener 35 viajeros. 

Todas las ruedas de este material tie­
nen o"',46 de diámetro, y es claro que la 
forma y disposición de los carruajes pue­
de variarse m u c h o . 

(Se continuará.} 

ILUMINACIÓN ELÉCTRICA 
DB LOS 

POLVORINES, TOIURSS ACORAZADAS, ETC. 

(Coociíaioo.) 

III. 

ONociDos los elementos esenciales 
para instalar un sistema de ilumi­
nación eléctrica incandescente con 

pilas: lo primero que en cada caso habrá 
que determinar es el número y posición de 
las lámparas, así como la intensidad que de­
ben tener, lo que se calculará á la simple 
inspección de los locales que hayan de alum­
brarse. Conocido esto se determinará el nú­
mero de elementos que ha de tener la pila, 
según la potencia de la que se elija y su co­
locación relativa, y se procederá en seguida á 
la ejecución práctica del proyecto, cuidando 
de que la batería eléctrica se coloque, si es 
posible, fuera del local que se quiera ilumi­
nar, en posición cómoda y sitio claro, y or­
denando que se mantengan elevados los 
firtCi cuando no deba producirse la luz. 

Las lámparas se pondrán en derivación, 
y en los polvorines y demás locales que con­
tengan materias explosivas podrán estar 
dentro de recipientes de vidrio llenos de 
agua, según se ha dicho antes. En los de­
más casos se pondrán al descubierto, ó colo­
cadas dentro de armaduras de metal y vi­
drio. Algunas veces convendrá reconcen­
trar la luz en dirección determinada, en vez 
de dejarla difundirse en todos sentidos, 
como por ejemplo para alumbrar los corre­
dores, lo que podrá hacerse con reflectores, 
o.Tio con las luces ordinar ias. 

Como no será siempre necesario que estén 
encendidas á la vc¿ todas las lámparas de un 
mismo local, ni mucho menos en todos los 
locales contiguos, servidos por una batería 
única y un mismo circuito, convendrá, 
para poder encender á voluntad las que se 
necesiten, que estén todas provistas de una 
llave ó clavija giratoria, que abra ó cierre el 
circuito derivado de que formen parte, es 
decir, que cada una tenga su conmutador. 

Para este objeto es muy á propósito el 
ideado por Gerard, en el que basta oprimir 
un botón para que se encienda la lámpara 
si se halla apagada, ó al contrario. En dicho 
aparato el botón está constantemente fuera, 
empujado por un resorte en espiral, y tiene 
un diente articulado en la parte inferior del 
vastago, el cual obra sobre un piñón, que 
avanza sólo un diente cada vez que se em­
puja aquél, arrastrando dos ruedas que tie­
nen la mitad de dientes que el piñón. Estos 
dientes se apoyan sobre dos láminas con­
ductoras, inscritas en el circuito que se pre­
tende abrir ó cerrar, y como los dientes de 
las ruedas son la mitad de los que tiene el 
piñón, no se ponen en contacto con las lá­
minas , y por lo tanto no cierran el circuito 
mientras gira el piñón, sino una vez en cada 
dos que éste se mueve, resultando un apara­
to sencillo y poco voluminoso. 

IV. 

Además de las instalaciones lijas, en al­
gunos casos podrán ser necesarios aparatos 
de t'úcil trasporte, que sirvan para iluminar 
la? torres acorazadas, galerías de mina, etc., 
y para reemplazar á las instalaciones fijas 
cuando éstas sufran alguna avería. 

Con este objeto el doctor Fuluy ha pre­
sentado un aparato, que consiste en un ca­
jón de madera de o'",2o de largo por o™,25 
de altura, donde se encierran seis elementos 
Daniell, reducidos á la menor e.\presion po­
sible, para una intensidad determinada. 
Fuera de la caja vá sujeta una lamparita in­
candescente, de fuerza de seis ú siete bujías, 
la que puede alumbrar de cuatro á cinco 
horas seguidas. Para disminuir la resisten­
cia de los elementos, se emplea en ellos tela 
de lino, en lugar del vaso poroso, y para 
que los zincs no se consuman cuando la 
lámpara este apagada, están dispuestos de 
modo que puedan sacarse del líquido. 
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El peso del aparato no excede de 7 kilo­
gramos, de modo que es manuable y á pro­
pósito para el destino que quiere dársele. 
Sin embargo, tiene dos inconvenientes gra­
ves: el primero es que al más pequeño cho­
que de la caja, pueden verterse los líquidos 
de la pila (disolución de sulfato de cobre y 
ácido sulfúrico) y apagarse la lámpara, y el 
segundo, que por efecto de la pequenez de 
los elementos es muy difícil cargar la pila, 
aun á las personas más prácticas. 

Para salvar estos inconvenientes, el coro­
nel de ingenieros austríacos, Kostersitz, co­
nocido por sus notables estudios sobre la 
electricidad, ha inventado otro aparato aná­
logo al anterior. 

En éste no es posible que se derramen los 
líquidos, porque los elementos están cerra­
dos herméticamente á rosca, por medio de 
la interposición de un anillo de cautchú 
entre el recipiente cilindrico de vidrio y la 
tapadera de ebonila de cada uno de ellos. 

Se emplean cuatro pares del tipo Clauris-
Baudet, y se encierran en una cajita de ma­
dera, sobre la cual puede fijarse una lampa­
rilla Swan. 

En la obra Die Ansvendung der Elektrici-
tatfür militarische Zwecke del doctor Fede­
rico Waechter, publicada recientemente, se 
dice que la lámpara posee una intensidad de 
siete á ocho bujías, y que puede arder por 
espacio de ocho horas: sin embargo, en 
la exposición de Viena, donde figuraba 
el aparato en la sección austríaca, la inten­
sidad de la luz parecía mucho menor que la 
indicada, deduciéndose de los informes ver­
bales que su fuerza no pasa de cuatro bu­
jías, y su duración de cuatro á cinco horas, 
cuando más. 

Aun cuando este aparato parece más ven­
tajoso que el del doctor Puluy, el Sr. Pes-
cetto, en el artículo que se viene extractan­
do, propone otro sistema de instalación 
móvil, el cual, dice, reúne las ventajas si­
guientes: 

I.» Producir igual cantidad de luz que el 
anterior, con menos peso y volumen. 

2.» Que una vez cargada la pila hay se­
guridad de encontrarla siempre dispuesta á 
funcionar, porque los zincs no se sumergen 
en el líquido, sino en el instante preciso, no 
estropeándose, como sucede en el apara­
to Clauris-Baudet, aun hallándose en re­

poso, con lo que no habrá consumo inútil. 
3." Que el manejo de la pila será más 

fácil, y el cierre más hermético durante el 
trasporte del aparato, porque lo ocasionará 
el mecanismo propio del asa de donde se 
lleva suspendida. 

En este aparato, lo mismo que en el del 
coronel Kostersitz, se emplean cuatro ele­
mentos de bicromato de potasa, del tipo 
elegido por Trouvé, los cuales van encerra­
dos en una caja de madera. Los recipientes 
cilindricos son de ebonita, prismáticos, de 
sección rectangular, porque son más ligeros 
que los de cristal y á igual capacidad nece­
sitan una caja exterior más pequeña. Lo 
mismo los carbones que los zincs están fijos 
en la tapadera, que puede levantarse 6 ba­
jarse de un modo análogo al de la batería 
Trouvé. El aparato está dispuesto de modo 
que puede trasportarse con facilidad, sin te­
mor de que los líquidos se derramen, ya esté 
la lámpara encendida ó apagada, para lo cual 
la tapa tiene una guarnición de cautchú so­
bre los bordes de los recipientes de ebonita, 
asegurándose asi el cierre hermético. Para 
graduar convenientemente la presión de la 
tapa, hay dos ganchos que pueden elevarse 
lo necesario á favor de unos dados que los 
aseguran á la caja. 

De los cálculos hechos se deduce que el 
aparato, con un peso de 18 kilogramos, po­
drá alimentar, durante 12 á i5 horas, una 
lámpara Cruto (de poca resistencia y cons­
truida exprofeso) de cuatro bujías ordinarias 
de potencia. 

OBSERVACIONES. 

El capitán Pescetto termina su artículo 
preguntando: «¿Confirmará la práctica las 
previsiones de la teoría?» 

Casi puede desde luego asegurarse que la 
solución propuesta para la iluminación de 
polvorines, torres acorazadas, etc., tiene 
hoy más de teórica que de práctica, á lo me­
nos mientras no se conozcan mejor las cau­
sas de las perturbaciones que se producen 
en el alumbrado eléctrico, sujeto todavía á 
tantos y tantos accidentes imposibles de 
prever por desconocerse las causas que los 
motivan, que en realidad no se puede tener 
gran confianza en tal sistema de ilumina­
ción, y menos si éste ha de estar en manos 
de un personal poco ilustrado. 

La adopción de las pilas como generado-
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res de electricidad parece muy acertada, da­
das las condiciones del problema; y en la 
actualidad basta en algunos establecimien­
tos industriales, donde no influyen las cau­
sas más determinantes que para los usos 
militares se han indicado, también se em­
plean las pilas en vez de las máquinas di­
namo. 

Las luces se dice que se han de poner en 
derivación, y colocadas de este modo, para 
cada una se emplea cerca del punto de deri­
vación ó de toma de electricidad, un trozo 
de conductor de menor resistencia, llamado 
corta-corriente; éste vá unido por sus dos 
extremos al hilo de la lámpara, y se funde 
en cuanto aumenta de un modg notable la 
intensidad de la corriente que por él pasa: 
su fusión produce una ó varias chispas eléc­
tricas, que serian peligrosas dentro de un 
polvorin. 

Si no se emplea el corta-corriente, se co­
rre el riesgo de que se queme el conductor 
de la lámpara, produciendo también chis­
pas, 6 que por el aumento de calor que pro­
duzca el exceso de corriente se rompa la 
bombilla de cristal. Es cierto que en los pol­
vorines, si las lámparas están dentro del 
agua, esta rotura no tiene más inconvenien­
tes que la extinción de la luz; pero el reem­
plazo de una bombilla rota por otra exigirá 
casi siempre algún arreglo en el conductor, 
y esto puede producir algunas chispas. 

También se corre el mismo peligro al col­
gar una lámpara nueva en su armadura, ó 
al tocar á un conductor, con poco que se 
aproxime el trozo de éste, que está sin fo­
rrar y su extremo en contacto con la arma­
dura, á cualquier otro punto de la misma. 

Por esto en los polvorines la luz eléctrica 
puede tener más inconvenientes que venta­
jas, á no ser que se tengan los conductores 
y lámparas fuera del local donde están al­
macenadas las materias explosivas, pudien-
do poner la lámpara en un nicho y el con­
ductor al exterior. Los conductores, aun los 
forrados de plomo, no evitan por completo 
el peligro de las chispas, pues los alambres 
se han de descubrir al unirlos á la armadu­
ra de la lámpara. 

Las observaciones hechas en una instala­
ción de alumbrado incandescente de esta 
capital, demuestran que la producción de 
las chispas eléctricas, la fusión de los cor­

ta-corrientes, la rotura de las lámparas por 
exceso de intensidad y la elevación de tem­
peratura de los conductores hasta quemar 
su envuelta, son inconvenientes graves de 
este alumbrado, y más frecuentes de lo que 
á primera vista parece que deben ser. A 
muchos de esos percances no se les debe 
dar importancia en la mayor parte de las 
aplicaciones que se pueden hacer de esta 
luz; pero en los polvorines conviene meditar 
bien si por evitar los males del alumbrado 
antiguo no se correrán con éste mayores pe­
ligros. 

En los otros locales militares donde haya 
poco espacio y falta de ventilación, la luz 
eléctrica sería irreemplazable si se tuviera 
seguridad en ella, y puede aplicarse desde 
luego, aun con ventajas económicas, si la 
iluminación ha de ser permanente, como, 
por ejemplo, en los cuarteles acasamatados 
habitados y en los hospitales militares, don­
de bajo el punto de vista higiénico sería 
muy útil su empleo. 

Si la iluminación ha de ser sólo para 
casos extraordinarios é indeterminados, 
mientras los acumuladores no se perfeccio­
nen lo bastante para que su uso sea general, 
esta luz no puede reemplazar al alumbrado 
ordinario en condiciones económicas, ni 
conviene distraer un personal especial que 
cuide de este servicio para cuando llegue el 
caso de que haya de servir, ni tampoco tener 
almacenado un material que probablemente 
no funcionará bien cuando haya que em­
plearlo. 

Los males del atufamiento y de la extin­
ción de luz en las lámparas ordinarias, no 
son en general tan grandes ni tan molestos 
á los encargados de sufrirlos, que obliguen á 
evitarlos á costa de los gastos en personal y 
material que el nuevo alumbrado trae con­
sigo. 

MODIFICACIONES 
MOfUESm Vk ITIIU riM t i PEKONIl T •«TflIlH 

DE INGENIEROS. 

N 29 de junio de 1882 se promul­
gó en Italia una ley que organi­
zaba á la moderna el ejército y 

los servicios dependientes del ministerio 
de la Guerra. 
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Las principales innovaciones que intro­
dujo dicha ley en lo que entonces exis­
tia, fueron las siguientes: 

Creación del cargo de jefe del estado 
mayor del ejército, como en Prusia y 
Austria. 

Organización de los nuevos cuerpos si­
guientes: dos regimientos de caballería y 
dos de artillería de campaña, ocho bate­
rías de montaña y cuatro baterías de á 
caballo. 

Aumento de las compañías de artillería 
de fortaleza y de las compañías de inge­
nieros. 

Nueva organización y aumento de las 
tropas alpinas. 

Creación de las compañías de subsis­
tencias. 

Esta ley se consideró defectuosa en 
ciertos puntos al discutirse en el Parla­
mento, y el mismo ministro de la Guerra 
prometió darla un complemento. 

Cumpliendo su promesa, ha presen­
tado en el pasado mes de marzo dos pro­
yectos de ley, uno modificando la de 29 
de junio de 1882, y otro pidiendo au­
mento de los créditos concedidos ante­
riormente en varias leyes para gastos mi­
litares y defensa del territorio; precedidos 
ambos proyectos de extensos y razonados 
preámbulos. 

Los principales puntos del primero de 
dichos proyectos son: el aumento de las 
tropas de caballería, artillería é ingenie­
ros; la creación del cargo de intendente 
general, dependiente del jefe de estado 
mayor; la modificación de la junta fcomi-
tatoj de artillería é ingenieros; la supre­
sión de las juntas de infantería y caballe­
ría, y la modificación de plantillas en 
varios cuerpos é institutos. 

En la imposibilidad de dar á conocer 
tan extensos como interesantes documen­
tos en su totalidad, nos limitamos á tra­
ducir de ellos lo referente á personal, 
material y tropas de ingenieros, así como 
á la defensa del territorio. 

Primer proyecto. 

Modificación de la ley de organización del 
ejército y de los servicios de guerra. 

P R E Á M B U L O . 

Ingeaieros. 

Os propongo el aumento de seis compa­
ñías de zapadores de ingenieros, que consi­
dero necesarias para dotar de número su­
ficiente á los cuerpos de ejército, y á los 
ejércitos que puede haber necesidad de mo­
vilizar en tiempo de guerra. 

Y aun cuando verdaderamente podría 
subvenirse á la necesidad numérica me­
diante compañías de milicias movilizadas, 
si se tiene en cuenta el gran desarrollo que 
van tomando nuestras fortificaciones, el 
número de las compañías de zapadores que 
existen en la actualidad es de todo punto 
insuficiente. 

A la vez conviene variar el número de los 
jefes de batallón ó brigada de ingenieros, 
para que esté en armonía con la nueva or­
ganización de los regimientos y la especia­
lidad del tren. 

Otra modificación que propongo respecto 
al cuerpo de ingenieros, y que considero de 
absoluta necesidad, se refiere á variar la 
plantilla orgánica de los oficiales. 

Estas variaciones son consecuencia lógica 
del desarrollo que han tomado los trabajos 
de defensa del reino y el acuartelamiento 
del soldado. 

Además de lo que por esta causa se refiere 
á las plantillas del cuerpo de ingenieros, me 
veo obligado á proponeros una modificación 
importante, atendiendo á otro género de 
consideraciones. 

Ciertamente que no es posible admitir 
que los empleos se creen en beneficio de los 
individuos, sino que han de satisfacer en 
primer lugar á las exigencias del servicio. 

Pero es innegable que el cuadro orgánico 
de un cuerpo 6 arma influye poderosamente 
en la carrera de los oficiales que lo compo­
nen; y si aquél es tal que la carrera no re­
sulte bastante ventajosa en relación con las 
de las demás armas, tarde ó temprano se­
mejante estado de cosas traerá consecuen­
cias fatales para el completo de los cuadros. 

Conviene, por lo tanto, que la plantilla 
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orgánica del cuerpo de ingenieros cumpla 
con las condiciones enunciadas. Bien por 
su misma esencia, bien porque los oficia­
les, á causa de la variedad de cargos que 
están llamados á desempeñar, deban perma­
necer más tiempo en los empleos que en las 
otras armas, la verdad es que hay tal para­
lización de ascensos en algunos empleos del 
cuerpo de ingenieros, que no puede menos 
de preocupar seriamente. 

Por ejemplo, entre los cuerpos de artille­
ría é ingenieros, que suelen considerarse 
como hermanos por la semejanza de los 
estudios que se necesitan para pertenecer á 
uno ú otro, existe diferencia tal, que llama 
seriamente la atención y que amenaza com­
prometer el ingreso en el cuerpo de ingenie­
ros, si no se remedia. 

Podrá, es cierto, objetarse que algo pudo 
remediarse con la ley de 29 de junio de 
1882, y no tengo reparo en manifestar que 
cuando á fines de 1881 presenté el proyecto 
de nueva organización, no podia presumir 
que las desproporciones de carrera se mani­
festasen con tanta claridad; pero tampoco 
fueron aprobados íntegramente los medios 
que propuse para remediar el mal. 

Por todo lo cual abrigo la esperanza que 
acogeréis con benevolencia mis propósitos. 

Comité de artillería ¿ ingeníeroB. 

Propongo que los jefes de distrito de inge­
nieros puedan agregarse temporalmente co­
mo miembros del comité de artillería é 
ingenieros, para tomar parte en sus delibe­
raciones. 

El comité, como al presente, se compon­
drá de dos secciones, una de artillería y otra 
de ingenieros. Nada se cambiará en la de 
artillería, que constará de cuatro vocales, 
en tanto que á la de ingenieros podrán agre­
garse uno ó varios jefes de distrito de aquel 
cuerpo, que tendrán voz y voto. 

También conviene que el gobierno esté 
autorizado para crear provisionalmente co­
mandancias de ingenieros, cuando lo hagan 
necesario el desarrollo de importantes estu­
dios ó trabajos en localidades determinadas, 
con lo cual, además de la ventaja que resul­
tará para el pronto despacho de los asuntos 
y buena dirección de los trabajos, algunas 
de las actuales comandancias no se verán 
sobrecargadas de tantas atenciones que no 

pueden ser todas atendidas, como sucede 
hoy. 

PLANTIH:A IV.—De la oficialidad del cuerpo 
de ingenieros. 

Las variaciones hechas en esta plantilla 
consisten en el aumento de un comandante 
de brigada del tren en los dos primeros re­
gimientos de ingenieros; de un comandante 
de brigada de zapadores y otro del tren en 
el tercer regimiento; al aumento total de seis 
compañías de zapadores, y por último, á las 
modificaciones introducidas en el cuadro 
orgánico de la oficialidad de ingenieros, 
como va se ha dicho. 

PROYECTO DE I,EY. 

Art. I. Se harán las siguientes modifica­
ciones al texto de la ley de 29 de junio de 
1882, ya variada en algo por la ley de 8 de 
julio de i883. 

Art. 23. Añadir el siguiente párrafo: 
«e. A las comandancias eventuales de 

ingenieroj que sea necesario crear 
para llevar á cabo trabajos espe­
ciales. • 

Art. 24. Modificado como sigue: 
«El 1.'̂  y 2." rcftimiento de ingenieros se 

compondrán cada uno de plana mayor, cua" 
tro brigadas de zapadores de á cuatro com­
pañías, una brigada del tren de dos compa­
ñías y un depósito.» 

Art. 2G. .Modificado como sigue: 
«El 3.*"̂  regimiento de ingenieros se com­

pondrá de plana mayor, una brigada de 
ferrocarriles de cuatro compañías, dos bri­
gadas de telegrafistas de tres compañías, dos 
brigadas de zapadores de tres compañías, 
una brigada del tren de dos compañías y un 
depósito.» 

Art. 82. El párrafo a sustituirlo por éste: 
>a. Nueve brigadas de zapadores de in­

genieros, con un total de 19 com­
pañías.» 

Art. I/. De las plantillas orgánicas que 
fijaba la misma ley, se modificarán las si­
guientes: 
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PLANTILLA IV.—De los oficiales del cuerpo de 
ingenieros. 

18 coroneles. 
25 tenientes coroneles. 
6o mayores. 

200 capitanes. 
3oo tenientes ó alféreces. 

6o3 Total. 

PLANTILLA XX.—De los maestros técnicos de 
artillería é ingenieros. 

5 maestros mayores primeros. 
i6 maestros mayores segundos. 
26 maestros mayores terceros. 
39 maestros primeros. 
64 maestros segundos y aparejadores. 

i5o Total. 

Art. III. El gobierno del rey queda au­
torizado para coordinar y reunir en una 
sola las dos leyes de organización del ejér­
cito y de los servicios dependientes del minis­
terio de la Guerra. 

* 
Lo referente al segundo proyecto de 

ley lo insertaremos en el número si­
guiente. 

(Se continuará.) 

NECROLOGÍA. 

N el pasado mes de abril han fa­
llecido dos ofíciales generales que 
pertenecieron al cuerpo de inge­

nieros, y que contribuyeron á aumentar sus 
glorias: cumpliendo el triste deber que nos 
hemos impuesto, dedicaremos algunas li­
neas á recordar los servicios de los maris­
cales de campo D. Antonio Pasaron v don 
Juan Tello. 

* 
« • 

El general D. Antonio Pasaron y Rodrí­
guez, que falleció en esta corte el 2 del 
pasado, habia nacido en Castropol (Astu­
rias) el 28 de julio de 1817. 

Entró siendo paisano en nuestra acade­
mia en 1834, y salió de ella como teniente 
de ingenieros en iSSy, prestando su primer 
servicio facultativo en las fortificaciones 

provisionales que se construían por entonces 
en esta corte, para ponerla al abrigo de un 
golpe de mano de los carlistas. 

En febrero de i838 fué destinado al ejér­
cito del Norte y allí desempeñó importantes 
servicios en las líneas de San Sebastian, en 
Irún y en Guetaria. En enero de 1840 pasó 
ya como capitán al ejército de Cataluña y 
se distinguió notablemente en todos los he­
chos militares hasta finalizar la campaña, 
sobre todo en las repetidas operaciones y 
sangrientos combates que motivaba el abas­
tecimiento de la improvisada plaza de Sol-
sona. 

Concurrió en 1843 á los sitios de Zaragoza 
y Barcelona y bloqueo de Figueras; en 1844 
á los sitios de Alicante y de Cartagena; en 
1848 tomó parte en la represión de los moti­
nes de 22 de marzo y 7 de mayo en Madrid; 
en 1849 asistió á la campaña llamada de los 
matines; en iSSg y 1860 á la guerra de Áfri­
ca, donde ascendió á brigadier; en 18G2 y 
i863 mandó la segunda brigada del cuerpo 
eipedicionario de Méjico, que ocupó á Me-
dellin; contribuyó eficazmente á la toma de 
Sevilla, sublevada por los cantonales en 
1873, y pasó en seguida al sitio de la Carta­
gena cantonal, en donde fué comandante 
general de ingenieros y además tuvo por 
dos veces interinamente el mando de las 
escasas fuerzas sitiadoras. Por último, sien­
do ya mariscal de campo, tomó parte en las 
operaciones del ejército del centro en 1874. 

Como oficial facultativo desempeñó en la 
península y en Cuba numerosos destinos y 
comisiones, así como también misiones de 
interés en el centro de Europa y en los Es­
tados-unidos de Norte-América. 

Pero el general Pasaron se distinguió 
principalmente en su larga y honrosa carre­
ra, por un valor heroico y un desprecio del 
peligro que le hacía distinguir entre los más 
valientes: esta cualidad que tanto se estima 
entre nosotros, aun cuando traspase los lí­
mites de la prudencia bien entendida y del 
interés del ejército, valió á D. Antonio Pa­
saron la admiración de sus subordinados y 
el aprecio de nuestros generales más nota­
bles. Su elevada estatura, continente mar­
cial y hercúleas fuerzas, realzaban el presti­
gio que ejercía su intrepidez, y nos parecía 
ver en el á un Diego García de Paredes. 

En los ocho años que fué capitán de com-
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pañía, ésta se distinguía entre todas las del 
brillante y entonces único regimiento de 
ingenieros, por su porte, por su precisión en 
las maniobras y por su severa disciplina; y 
cuando tuvo mandos superiores, se le reco­
noció el don de inspirar ardimiento y con­
fianza aun á las tropas bisonas y recien or­
ganizadas, para hacerlas batirse bizarramen­
te. Si una afección mental que desde joven 
padecía, no hubiera impedido el que su 
talento y vasta instrucción auxiliaran debi­
damente á su valor, actividad y energía, el 
general Pasaron habria sido una de las 
figuras más notables de nuestra historia 
militar contemporánea. 

No podemos ni siquiera extractar la bri­
llante hoja de servicios del E.xcmo. Sr. don 
Antonio Pasaron, porque llenaríamos todo 
este número^ Nos limitaremos, pues, á 
mencionar algunas de sus hazañas. 

En i.° de febrero de 1840, marchando el 
ejército con grandes contrariedades al soco­
rro de Seisena, le ordenó el general Buerens, 
á las cuatro de la tarde, adelantarse para ac­
tivar la operación, escoltando el convoy con 
su compañía, ocho obuses de mont;iña y 
algunos destacamentos de infantería que se 
le fueron agregando durante la marcha; 
lo que ejecutó con tanta intrepidez como 
acierto, en medio de una desecha tempes­
tad, y engañando á las numerosas fuerzas 
enemigas, entró con el convoy en Solsona ú 
las nueve de la noche, sin abandonar ni un 
herido, logrando abrir paso al grueso del 
ejército, que llegó á dicho punto hacia me­
dia noche. 

Tres dias después, en ofieraciones análo­
gas que empezaron en Peracamps, formó la 
vanguardia del ejército mandando dos com­
pañías de ingenieros, y varios destacamentos 
de mozos de la escuadra y parróles del país, 
que componían en todo unos 1000 hombres, 
con cuya fuerza se apoderó de la importante 
posición del Staing, paso preciso del ejército 
en avance y retirada y la defendió tenaz­
mente en aquel día y el siguiente, con pér­
dida de II muertos y b-j heridos, contra nu­
merosas y renovadas fuerzas enemigas, re­
primiendo denodadamente con las compa­
ñías de ingenieros, un pánico que se declaró 
en la escolta y conductores del convoy que 
se conducía, cuando llegó al Staing, y q u e 
de propagarse habría comprometido la suer­

te del ejército. El general en jefe (D. Anto­
nio Van-HalenJ le dio las gracias pública­
mente, en nombre de la reina, por su heroico 
comportamiento. 

En la batalla de Peracamps, dada el 24 
del mismo mes de febrero, colocado á la ca­
beza de una de las dos columnas de asalto 
(formada por su compañía y el regimiento 
de San Fernando) dirigidas contra el fuerte 
de Casa-Serra, subió el primero al parapeto 
que acababan de abandonar los carlistas 
para ocupar posiciones posteriores, desde 
las que podían batir casi toda la extensión 
del fuerte; pero el capitán Pasaron encami­
nó á las tropas que le seguían de modo que 
corriéndose por el foso evitaron aquel peli­
gro y ocuparon la posición, donde se atrin­
cheraron sin gran pérdida. Tomó después 
con solo su compañía una altura que domi­
naba dicho fuerte, y de la cual habían sido 
rechazadas antes dos columnas del ejército, 
y la defendió porfiadamente con pérdida de 
los dos tercios de su tropa fi". 

En la acción de Llovera, el 26 de abril si­
guiente, mandando Pasaron cuatro compa­
ñías, se interpuso con ellas entre 8ofj caba­
llos carlistas que amenazaron de cerca al 
general en jefe y su cuartel general (alejados 
bastante del ejército en un reconocimiento); 
y aprovechando las quiebras del terreno 
para maniobrar oportunamente, contuvo á 
aquella fuerza durante tres cuartos de hora 
que tardó en ¡legar nuestra caballería, evi­
tando una gran catástrofe. 

En el sitio de Barcelona, sublevada en 
i'<43, proclamando la junta central, además 
de haber construido en día claro la batería 
de brecha sobre el camino cubierto, sufrien­
do el fuego próximo de fusil de los sitiados, 
¡levó á cabo con éxito un reconocimiento 
en el interior de la plaza, entrando en ella 
acompañado de un espía por el tragaluz de 
una de las bóvedas de la muralla del mar, 
y sufriendo al retirarse el fuego de los cen­
tinelas enemigos. 

En 17 de marzo de 1S44, al rechazar una 
salida que los sitiados de Cartagena hicie­
ron sobre el barrio de San Antón, hallándo­
se al extremo de la línea con su compañía, 
recibió orden de retirarse, y lo ejecutó len-

(i; Por uo hib-rla wlicüalo en el pUz„ le^al, n , obluvo 
Pisar.jn pr,t este hev.ho U >.ruz Uur :a i . qu- mcrcdó. 
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tamente y por escalones, sin volver la espal­
da al enemigo, conteniendo y devolviendo 
los ataques de éste y sufriendo el fuego de 
artillería de la plaza, en toda la zona de más 
de 5oo metros que tuvo recorrer. 

Durante la guerra de África fue herido y 
contuso en la acción del 12 de diciembre de 
1859, y no hallándose aún restablecido ni 
libre de fiebre, salió de Ceuta, y se presentó 
en el cuartel general el i . °de enero siguien­
te, tomando parte en la batalla de los Casti­
llejos, en la que defendió denodadamente 
una posición, por encargo especial del ge­
neral Prim, causando grandes bajas á los 
marroquíes. Allí volvió á ser contuso, y lo 
fué también después en la batalla de Wad-
Rás, donde le mataron el caballo que 
montaba. 

Por último, en el ataque contra Sevilla 
en 1873, en la mañana del 3o de julio, á 
pesar de hallarse enfermo, se apoderó osada 
y hábilmente de las puertas llamadas dul 
Osario y del Sol, defendidas con gruesa ar­
tillería, con solo dos batallones, dos bate-
fías y una compañía de ingenieros, siendo 
contuso y recibiendo su caballo dos heridas 
mortales. 

El Excmo. Sr. D. Antonio Pasaron estaba 
de cuartel voluntariamente desde 1874, y en 
esta situación ha fallecido. 

El general D. Juan f ello y Miralles, hijo 
de otro general de su mismo nombre, que se 
distinguió en las guerras de América y en 
la civil de los siete años, era de un tipo dis­
tinto del general Pasaron, pero no menos 
bizarro que éste. Su valor, que demostró 
bien en toda su carrera, no era impetuoso c 
irreflexivo, sino de una serenidad y sangre 
fria admirables, y que le hacían parecer 
más bien hijo del Norte que de nuestras An­
tillas, como lo era, pues el general Tello 
habia nacido en la Habana, en abril de 1823. 
De cadete de menor edad empezó á ser­
vir en i83i en el regimiento de infantería de 
Cataluña, hasta que al cumplir los doce 
años entró en el colegio general de Segóvia. 
Siendo ya oficial pasó á nuestra academia, 
de la que salió como.teniente del cuerpo en 
enero de 1844. Desde entonces hasta que 
por decreto de la de noviembre de 1869 as­
cendió á brigadier de ejército, sirvió D. Juan 
Tello en las tropas del arma. 

Con ellas asistió á la ocupación de Portu­
gal en 1847, á los combates en las calles de 
Madrid en 1848 y i836, y á la campaña de 
África, en la que se distinguió notablemente 
en las acciones de noviembre y diciembre 
de I85Q, y dirigiendo los primeros trabajos 
del campo atrincherado de Ceuta, así como 
los del atrincheramiento de Tetuan, cuando 
fué ocupada. Se distinguió en la batalla de 
Wad-Rás, como también después combatien­
do la sublevación de 22 de junio de i8óó en 
Madrid, y en la toma de Valencia en 1869, 
por la cual fué ascendido á brigadier y dejó 
de pertenecer al cuerpo. 

Vué jefe de brigada y de división en el 
ejército del Norte durante la última guerra 
civil, y siendo ya general ganó con su divi­
sión la batalla llamada de Triviño, por cuyo 
triunfo el general en jefe (hoy ministro de la 
Guerra), le felicitó públicamente sobre el 
mismo campo. 

Formó parte de la comisión mixta nom­
brada después de la guerra de África para 
deslindar la faja de terreno cedida á España 
alrededor de Ceuta; tomó parte en todas las 
escuelas prácticas de los regimientos de in­
genieros y en la construcción de las fortifi­
caciones de Mahon, y escribió un Manual del 
Rapador, que durante veinte años ha sido 
texto para ias tropas del arma, así como un 
Proyecto de reglamento para las maniobras 
de infantería ^recluta, compañía y batallón), 
obra apreciable, fruto de profundos estudios, 
que Tello imprimió á su costa, sin nombre 
de autor, para regalar á sus amigos. 

Su modestia era extremada, y la seriedad 
de su aspecto y conducta en los asuntos ofi­
ciales contrastaba con su jovialidad en el 
trato particular; pero como jefe y como ami­
go tuvo siempre generales simpatías. 

Terminaremos con dos rasgos, que no 
constan por cierto en su lacónica hoja de ser­
vicios, y que caracterizan al severo militar. 

En 27 de abril de 1847, siendo teniente, se 
hallaba en Aviles con su compañía, mandada 
por el hoy brigadier D. Juan del Rio, cuando 
se sublevó el vecindario con motivo del em­
barque de granos, y atacó á la compañía 
que apoyaba á la autoridad. Aunque el ca» 
pitan del Rio recibió orden de hacer fuego 
y lo hizo, mandó elevar la puntería, y no 
causó baja alguna á los amotinados; perd 

I éstos hicieron llover j>iedras sobre la tropa 
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y de una de ellas recibió Teilo una profunda 
herida en la cara. En recompensa de esto y 
de su comportamiento en la siguiente ocu­
pación de Portugal, obtuvo el joven teniente 
¡a cruz de San Fernando; mas á pesar de lo 
apetecida que era entonces dicha condeco­
ración, nunca la colocó en su pecho, por no 
haber entrado en fuego para obtenerla, según 
decia á sus amigos. 

El otro hecho lo recordó un periódico dia­
rio en !." de diciembre último, con motivo 
de que pocos dias antes se dijo haber pedido 
cierto ministro el nombre de un teniente 
de artillería que, cumpliendo su consigna, 
hubo de impedir que el carruaje de aquél 
atravesase por medio de una formación ó 
parada. 

Dice así el relato del periódico, que es 
exacto: 

<En un dia de recepción en que daban la 
guardia del palacio real los ingenieros (cree­
mos fué en i86ij, un centinela que acababa 
de entrar de servicio, por haber entendido 
mal la consigna, detuvo en el arco de la Ar­
mería el carruaje de una dama de la corte, y 
aunque aclarada la cuestión se deshizo luego 
el error, la detención motivó el que llegase 
tarde ai besamanos la dama. 

»Se quejó al capitán general D. Enrique 
O'Donneü, exigiendo el castigo de la falta, y 
éste pidió el nombre del oficial que estaba de 
cuarto, y que en realidad no era culpable, 
con objeto de castigarle; pero el jefe de la 
guardia se negó absolutamente á dar el nom­
bre del oficial, declarándose único respon­
sable de todo lo ocurrido, y ofendido con 
esta negativa el general, pidió para él un mes 
de castillo, que sufrió en el de las Peñas de 
San Pedro. 

• Este digno jefe era el coibandante de in­
genieros D. Juan Tello, hoy mariscal de 
campo, y su conducta le atrajo las simpatías 
de todos los que tuvieron noticia del inci­
dente.» 

El general D. Juan Tello murió el ii de 
abril, presa de una enfermedad que hace 
años lo aquejaba, siendo consejero del su­
premo de Guerra y Marina, cargo para el 
que fué nombrado en noviembre último. 

(Honor á la memoria de los generales Pa­
saron 7 Tello, que tanto honraron nuestro 
uniforme! 

CRÓNICA. 

E han adquirido terrenos en el sitio 
llamado Cuatro-caminos, por don-

, de pasa la carretera á Fuencarral, 
para construir un cuartel de infantería con 
destino á la guarnición de esta corte. 

El ayuntamiento de Burgos, que ha con­
tribuido hace tiempo con adelantos de fon­
dos para el acuartelamiento de la ciudad, 
ha ofrecido al gobierno hacer otros adelan­
tos para completar aquél. Se ha aceptado en 
principio este nuevo ofrecimiento, pero or­
denando al cuerpo de ingenieros que pro­
ponga ante todo el plan de acuartelamiento 
definitivo de la guarnición y dependencias 
militares de la plaza de Burgos. 

Según el balance presentado por el teso­
rero de la Asociación filantrópica del cuerpo 
de ingenieros, en 31 de marzo último la si­
tuación de dicha asociación era la siguiente: 
Existencia en fin de diciembre de 

i883, reales vellón 41.557*57 
Recaudado en el tercer trimestre 

de 1.S.S3-84 12.342 • 
Id. de meses atrasados 4-'07 » 
id. de id. adelantados 1.323 > 

Suma 59.329*57 
Por las cuotas funerarias del bri­

gadier Ü. Juan Mena, y corone­
les U. José Pera y Ü. Leopoldo 
Scheidnagel, fallecidos durante 
el trimestre 24.000 » 

Existencia que cuenta el fondo de 
la asociación en fin de marzo. 35.329*57 

El estado de la Sociedad benéfica de em­
pleados de ingenieros en fin de marzo últi­
mo, era el siguiente; 

PattM. 

Existencia en 3i de diciembre de 
i883 gaS'gS 

Recaudado en el primer trimestre 
de 1884 56i'a5 

Pagos adelantados 37'5o 

Suma 1.524*70 
Por impresión de recibos ii'5o 

Existencia en 3i de marzo de 1884. t.5t3'io 

iÍADRIDÍ 
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K DCGC LUX IV 



CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

NOVEDADES ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la segunda 
quincena de abril de 1884. 

Empleos 
en el 
cuerpo. 

c.« 

T. C. 

C.i 

C.i 

C." 

T.« 

NOMBRES Y FECHAS. 

Ascenso en el cuerpo. 

D. Ricardo Escrig y Vicente, á ca­
pitán, por pase á situación de su­
pernumerario del capitán don 
Francisco Angosto.—R. 0 . 6 abril. 

Excedente. 

Sr. D. José de Ángulo y de Brunet, 
por disolución de ia junta central 
de defensas submarinas, de la que 
era vocal.—R. O. 24_abril. 

Comisión. 

Sr. D. Ramón Montagut y Martínez, 
una de un mes para esta corte.— 
R. O. 24 abril. 

Destinos. 

Sr. D. Eduardo Malagon y Julián 
Nieto, á vocal de la junta de tor­
pedos.—R. O. 13 abril. 

Sr. D. Fernando Alameda y Lian-
court, á comandante general sub­
inspector de Puerto-Rico.—Id. 17 
Ídem. 

D. Ricardo Escrig y Vicente, al i.̂ "̂  
batallón del primer regimiento.— 
Orden del director general, 12 id. 

D. Lorenzo de la Tejera y Maguin, 
al 2." batallón del 4." regimiento, 
—id. 25 id. 

Empleos 
ea el 

cuerpo. 

T. C. 

C.< 

C.« 

T. ' 

NOMBRES Y FECHAS. 

Licencia. 

D. Juan Lizaur y Paul, dos meses 
para el extranjero.—R. O. 20 abril. 

Condecoraciones. 

D. Alfredo de Ramón y López Bago, 
cruz de San Hermenegildo, con la 
antigüedad de 28 de diciembre de 
1877.—R. O. 24 abril. 

D. Pompeyo Godoy y Godoy, ídem 
id., con antigüedad de 24 abril de 
1880.—Id. id. 

Sr. D. José de Ángulo y de Brunet, 
id. id,, con antigüedad de 2 de 
mayo de 1882.—Id. 17 id. 

Casamiento. 

D. Joaquin Gisbert y Antequera, 
con doña María del Carmen de 
Martin Barbadillo y Herrera-Dá-

• vila, el 26 de setiembre de i883. 

EMPLEADOS. 

Destino. 

O.' C 3*0. Gregorio Carracedo, á Bilbao.— 
Orden del director general, 16 
abril. 



SECCIÓN D E ANUNCIOS. 

BALÍSTICA ABREVIADA. 
Manual de procedimientos prácticos y expeditos para la resolución 

de los problemas de tiro, 
ADAPTADO AL USO DE LOS INGENIEROS M I L I T A R E S . 

RECOPILIDO T OROERAOO ' 
POR EL TENIENTE CORONEL GRADUADO 

D. JOAQUÍN DE LA LLAVE Y GARCÍA, 
capitán de ingenieros y profesor de la academia del cnerpo. 

Un volumen en 4." con gb páginas y una lámina.—Se vende á 3 pesetas en Gua-
dalajara, dirigiéndose los pedidos al autor en la academia de ingenieros. 

MORENO Y ARGUELLES. 

TRATADO OE FORTIFICACIÓN. 
Dos tomos y un atlas.—17,50 pese­

tas.—En la acfministracion, calle de la 
Reina Mercedes, palacio de San Juan. 

LAS DINAMITAS í á 
sus ÍPLICAC10IE3 i Li IHDOSTRIA Y A LA GDERRi 

POR 
Don Joaquín Rodríguez Dar&n, 

Coronel de ejército, 
Teniente coronel de Ingenieros. 

Un tomo en 4.°—SEIS pesetas.—Calle 
7 de la Reina Mercedes, palacio San Juan. 

AMETRALLADORAS. 
DESCRIPCIÓN Y USO DE LOS SISTEMAS MAS EMPLEADOS. 

POR EL CAPITÁN DE INGENIEROS 

D. FRANCISCO LÓPEZ CARVAYO. 
Se halla de venta en Madrid, al precio de 4 pesetas en la librería Guttenberg, calle 

del Príncipe, á donde se dirigirán todos los pedidos. 




